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    Advertencia 


    Todo lo expuesto en este libro tiene un carácter divulgativo, en ningún caso  pretende sustituir el diagnóstico y el tratamiento de un profesional de la salud mental. Si necesita ayuda psicológica o médica, acuda a su centro médico donde le orientaran.    


  




  

    


    


    


    Quiero dedicar este libro a todas las personas


    que habéis acudido a mi consulta en 


    busca de una ayuda que espero haber


    podido satisfacer, para mí ha sido un 


    placer y una gran satisfacción mostraros


    esta herramienta mental.


    Muchas gracias por confiar en mí.
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    Prólogo


    El poder de la sugestionabilidad y de la hipnosis. 


    Los humanos somos seres sugestionables


    Las personas en determinadas circunstancias somos sugestionadas, de forma consciente o inconsciente. Esta propiedad mental es bien conocida y ha sido estudiada en diferentes ámbitos para conseguir diferentes objetivos: las empresas de publicidad la emplean para conseguir que realicemos determinadas compras, la prensa para generar un estado de opinión, los políticos para que los votantes les voten…


    Los humanos somos seres hipnotizables


    Fisiológicamente cada 90 a 120 minutos nuestra mente entra en un estado consciente, pero con la atención totalmente focalizada en un punto indeterminado; es el llamado “trance cotidiano común” y viene a durar unos 15 minutos para posteriormente regresar de nuevo a la situación de estado de consciencia vigil o de alerta.


    A veces las personas podemos permitir que alguien nos induzca en un proceso donde nuestra mente llega a estar consciente y focalizada (“en trance, hipnosis”), y en la cual pueden presentarse diferentes fenómenos que vamos a llamar hipnóticos, desde catalepsia de ojos o de extremidades, fenómenos de analgesia/anestesia, hasta alucinaciones positivas o negativas. También en estado de trance/hipnosis se experimentan fenómenos de hipermemoria y de aumento de la creatividad subjetiva.


    Hay profesionales de la sugestionabilidad y de la hipnosis que la utilizan con una intención lúdica creando espectáculos y shows muy sorprendentes (hipnosis de espectáculo). Pero también hay profesionales que las usan con una intención terapéutica para tratar problemas de salud: exceso de peso, hábito tabáquico, fobias…(hipnosis clínica)


    En mi caso particular, de profesión trabajo como médico anestesiólogo y desde hace muchos años mi interés me llevó al estudio y certificación en Coaching y Programación NeuroLingüistica, y desde aquí descubrí la hipnosis y sus potenciales beneficios para mis pacientes generando estados de bienestar previos a la inducción anestésica. Una mañana de noviembre del 2019, en el quirófano de urgencias estaba programado un hombre con una fractura importante de humero (brazo) izquierdo que se había hecho jugando con su hijo y que técnicamente iba a ser complicada de operar y que precisaría de importantes dosis de analgésicos. Hice la valoración preoperatoria y mientras conversábamos le pregunté por sus hobbies a lo que me respondió que no tenía tiempo, que dedicaba todo su tiempo a su familia y a su profesión. ¿Y a que te dedicas?, trabajo como mentalista e hipnólogo, respondió, y por cierto no hace falta que me pongas muchos analgésicos yo mismo generaré un estado propio para controlar el dolor. Me explicó por encima experiencias previas en intervenciones odontológicas. Acordamos hacer una anestesia general sin combinarla con un bloqueo locorregional (que es lo habitual para controlar el dolor postoperatorio inmediato). La cirugía fue larga y agresiva, y al despertarlo lo trasladé a la reanimación y le pauté analgésicos no opioides por vía endovenosa. Pasada una media hora acompañado por otro compañero anestesiólogo lo fui a ver y nos sorprendió a ambos que con la pauta analgésica que llevaba y sin bloqueo locorregional el dolor estaba controlado. Le manifesté mi interés de en un futuro hablar tranquilamente con él y tras pasar el tiempo estipulado fue trasladado a la habitación de la planta de hospitalización. Al día siguiente, después de un par de reuniones decidí ir a verlo, y sobre las doce de la mañana entré en la habitación y ya no estaba. Para este tipo de cirugía lo habitual son varios días de ingreso, sin embargo, cuando pasó visita la traumatóloga al comprobar que estaba sin dolor y todo estaba correcto accedió a su petición y le firmó el alta hospitalaria. Inmediatamente le llamé por teléfono y confirmé su buen estado y desde entonces hemos ido quedando y hablando.


    Esta persona se llama, David Baró, se presenta como mentalista, hipnólogo y formador en ventas. Es un mentalista con frecuentes y sorprendentes apariciones en los medios de comunicación, también ha escrito un muy recomendable libro “El vendedor hipnótico, técnicas de mentalismo para incrementar tus ventas”.


    Y ahora nos presenta un nuevo libro que considero muy recomendable para aquellas personas que deseen inaugurarse en la hipnosis y también para aquellas que deseen ampliar conceptos.


    Dr. Julián Roldán Osuna


    Jefe de Servicio de Anestesiología y Terapia del Dolor


    Quironsalud Hospital Universitari General de Catalunya


  




  

    Introducción: Mi camino hacia la hipnosis.


    Compagino tres actividades profesionales, los espectáculos de mentalismo, la terapia con hipnosis clínica y la formación de vendedores con técnicas de mentalismo. Por ello, como hipnólogo creo que debo dar más explicaciones que cualquier otro terapeuta, ya que puede parecer contradictorio el hecho de que, a pesar de que igual que la mayoría de los clínicos considero que los espectáculos han hecho flaco favor a la hipnosis, yo provengo del espectáculo y me sigo dedicando a ello, eso sí con sumo respeto, nunca he realizado espectáculos de hipnosis ridículos donde los sujetos hacen de gallina o se comen una cebolla, esos espectáculos me parecen lamentables, yo uso la hipnosis dentro del mentalismo cuando necesito que una espectadora o espectador esté más  relajado y concentrado. Es por eso que cuando un paciente llama a mi consulta, le informamos que la primera visita conmigo empieza con una entrevista informativa en la que le explicaré que es la hipnosis y cuál ha sido mi camino hacia ella.  


    En esta introducción quiero explicarte brevemente ese camino, creo que es la mejor manera de dar contexto a porqué estoy escribiendo este libro y porqué afirmo que:


    ¡La hipnosis me ha cambiado la vida y estoy seguro de que también te la puede cambiar a ti!


    Me dedico al mundo del espectáculo desde los nueve años de edad, mi primera disciplina fue la ventriloquia, fui el ventrílocuo más joven del momento, corría el año 1985. Mi padre era payaso y mago, y de ahí que me decantara por el ilusionismo, dentro del cual se halla una misteriosa rama que llamamos mentalismo, donde encima de un escenario mezclamos técnicas de ilusionismo con técnicas de psicología, hipnosis, influencia y persuasión. Por tanto mi primer contacto con la hipnosis fue el espectáculo. De esas disciplinas complementarias al mentalismo enseguida me llamó la atención la hipnosis. Recuerdo la sensación de estar presenciando algo increíble, cuando veía a otros mentalistas realizar demostraciones de hipnosis escénica. Cuando no se abusa de cosas ridículas, es innegable lo impresionante que puede ser la hipnosis de espectáculo, y así ha sido desde tiempo atrás, tal y como te explicaré en el capítulo dedicado a la historia, un ejemplo histórico lo tenemos en el padre del psicoanálisis Sigmund Freud cuando explica en su autobiografía lo sorprendido que quedó ante una demostración de hipnosis escénica, entonces llamada hipnotismo o magnetismo, del magnetizador danés Carl Hansen.


    “[…] Siendo aún estudiante asistí a una sesión pública del “magnetizador” Hansen y observé que uno de los sujetos del experimento palidecía al entrar en el estado de rigidez cataléptica y permanecía lívido hasta que el magnetizador le hacía volver a su estado normal. Esta circunstancia me convenció de la legitimidad de los fenómenos hipnóticos”.1 


    Tras leer todo lo que encontraba sobre hipnosis y realizar varios cursos y seminarios introduje la hipnosis en mis espectáculos, siempre con sumo respeto, jamás nadie ha hecho el ridículo en un show mío y empecé a tener muy buenas sensaciones con mis espectadores que aseguraban haberse sentido en un estado de calma y paz maravilloso. También he realizado demostraciones de hipnosis en radio y televisión (Versió RAC1, Divendres TV3, First Dates Cuatro tv, etc.). Paralelamente practiqué la autohipnosis en mi vida privada. Una de las primeras situaciones donde la usé fue en el dentista. Si bien no tengo Odontofobia (fobia al dentista), sí que solía experimentar ansiedad y nerviosismo durante una simple limpieza bucal. Pues bien, cuando empecé a ejercitar la autohipnosis en el sillón del dentista, el propio odontólogo me dijo: ¿Qué haces ahora? de un tiempo aquí parece que estés anestesiado… Y eso hago, se llama analgesia hipnótica y te hablaré más de ello en el capítulo 3 cuando hablemos del tratamiento del dolor.     


    Llegados a este punto la hipnosis ya formaba parte de mi día a día, esta herramienta me estaba cambiando la vida y quería compartirla, ayudar a los demás con sus problemas, había llegado el momento de dar un paso más, la Hipnosis Clínica o Hipnoterapia, y consciente de la responsabilidad que ello conlleva decidí formarme al máximo.  Así que seguí estudiando y finalmente cursé el master en hipnosis clínica de la Escuela Oficial de Hipnosis EOH y tras cursar el master sentí que, siendo la hipnosis una herramienta de la psicología, el paso siguiente era ser psicólogo y accedí a la universidad UOC (Universitat Oberta de Catalunya) para cursar el grado en psicología. Paralelamente he realizado varios cursos de extensión universitaria sobre comportamiento no verbal en la universidad UDIMA de Madrid y sobre psiquiatría en la universidad San Jorge de Zaragoza.


    Y estudiando psicología en la universidad es como conocí la psicología positiva y me surgió la idea de combinarla con la hipnosis, fruto de esa unión nace este libro, Hipnosis Clínica Positiva.   


    En los años que llevo en mi consulta privada de Sabadell, Barcelona, he atendido a cientos de personas a las que he ayudado a dejar de fumar, superar adicciones, alcoholismo, afrontar las fobias, controlar la dieta, aislarse del dolor, dormir mejor, controlar la ansiedad y a ser más optimistas y positivas. 


    En cuanto a la estructura del presente libro lo he dividido en 4 capítulos que siguen un orden cronológico, es decir deberían leerse por orden ya que a medida que avanzamos doy por hecho cosas comentadas anteriormente. 


    En el primer capítulo, “El origen de la hipnosis”, empezaremos por el principio y un recorrido por la historia de la hipnosis nos ayudará a entender muchas cosas, primeros indicios, controversias, investigaciones, etc. Si queremos entender qué es la hipnosis, debemos saber de dónde proviene y cómo evolucionó hasta llegar a nuestros días actuales.  


    En el segundo capítulo, “Qué es y que no es la hipnosis”, nos sumergiremos de lleno en la hipnosis actual, qué es y cómo funciona esta herramienta que te presento. Desmitificaremos las falsas creencias, expondremos las diferencias entre espectáculo y clínica, veremos quién puede ser hipnotizado con más facilidad, en definitiva descorreremos ese velo de desconocimiento que cubre a la hipnosis.  


    En el tercer capítulo, “Usos terapéuticos de la hipnosis clínica”, expondré los ámbitos de la salud donde la terapia con hipnosis ha demostrado ser más eficaz. A modo de ejemplo, comentaré casos reales con los que he trabajado en mi consulta. Por supuesto, atendiendo al derecho a la intimidad, los nombres son ficticios y he modificado detalles para que mis pacientes no puedan ser identificados.


    En el cuarto capítulo, “La psicología positiva”, descubriremos qué es la psicología positiva, cómo podemos ser más optimistas y cómo lo trabajo desde la hipnosis. Además podrás medir tu nivel de optimismo científicamente, mediante el test de optimismo de Seligman.   


    Y llegaremos al último capítulo, “Autohipnosis, tu mejor herramienta”, donde pasarás a la acción, te mostraré como ejercitar tu mente con autohipnosis positiva a fin de que lo pongas en práctica en tu día a día y adquieras esta maravillosa herramienta.  


    Este libro va dirigido a cualquier persona con interés por mejorar distintos aspectos psicológicos de su día a día. Por esta razón he intentado escribirlo de forma amena, eso sí, sin perder el rigor académico. Sí eres estudiante de psicología o medicina y quieres profundizar más en los temas aquí expuestos, te recomiendo consultar las notas y la bibliografía que encontrarás al final del presente libro.  


    Y ahora, si me lo permites, será un placer acompañarte en el que espero sea el inicio de tu camino hacia la hipnosis clínica positiva, tu mejor herramienta.


  




  

    El origen de la hipnosis.


    “Buscar la intervención del espíritu para curar el cuerpo, tal es el papel de la sugestión aplicada a la terapéutica, tal es el objetivo de la terapéutica.” 


    Hippolyte Bernheim. 


    Los primeros indicios. 


    “Imagínate que vives en el siglo V a.C., tienes una dolencia y acudes al Templo de Hathor al sudeste de Dendera, Egipto. Una vez en el templo accedes al sanatorio dedicado a la diosa Isis. Te sometes a un baño purificador, escuchas los ensalmos que provienen de la voz de un sacerdote, te tomas preparados de plantas medicinales psicoactivas y entras en un estado alterado de consciencia en el que la diosa Isis te liberará de tus dolencias.”


    La mayoría de autores coinciden en que el origen de la hipnosis y la sugestión la encontramos en el antiguo Egipto donde existieron los llamados “Templos del sueño”, que más tarde también los hubo en Grecia y Roma, en los que se realizaban rituales como el que te he propuesto imaginar. Se tiene evidencia de estas prácticas gracias a la conservación en la Universidad de Leipzig de un documento autentico conocido como El Papiro Ebers. Los expertos lo han fechado en el 1534 a.C., por lo que hablamos de más de 3500 años de antigüedad.1


    El Magnetismo animal.


    Aunque como hemos visto las prácticas sanadoras mediante la sugestión se han practicado desde tiempos inmemoriales, el primer indicio claro de lo que hoy conocemos como hipnosis lo encontramos en el magnetismo animal.  Se conoce como el padre del magnetismo al médico austriaco Franz Anton Mesmer (1734-1815) y se le otorga el descubrimiento de su teoría sobre un supuesto fluido magnético universal, aunque si investigamos más a fondo en la historia no podemos obviar al médico y alquimista Philippus Theophrastus Bombastus von Hohenheim (1493-1541) más conocido como Paracelso quien doscientos años antes que Mesmer ya habló de un fluido magnético.


    Mesmer se estableció en Paris, donde ejerció sus curaciones mediante magnetismo con gran éxito.  Mesmer creía que existía un fluido magnético universal presente en el cuerpo de las personas y otros seres vivos, ese fluido magnético debía estar en armonía ya que si se rompía esa armonía aparecía la enfermedad y para curarla se debía restaurar esa armonía magnética. El propio Mesmer lo explicó en su obra Aforismos:  


    “No hay más que una sola enfermedad y que un solo remedio. La perfecta armonía de órganos y funciones constituye la salud. La enfermedad es la aberración de esa armonía. La curación consiste, pues, en reestablecer la armonía quebrantada. El remedio general es la aplicación del magnetismo por los medios indicados…”.2


    Fue tanto el éxito de Mesmer que llamó la atención de las autoridades y el rey de Francia Luis XVI ordenó en 1784 que una comisión de científicos investigara las prácticas de Mesmer y el magnetismo. La comisión la formaron varios médicos de la Academia de Ciencias de Paris. El resultado de los informes de estos científicos fue negativo y Mesmer fue desacreditado.


    Varios investigadores que han tenido acceso en la actualidad a esos informes que desacreditaron el magnetismo de Mesmer, como el doctor en psicología  Héctor González Ordi, destacan que en dichos informes no se evaluó si el magnetismo funcionaba o no, sino si existía  realmente. Es decir si las curaciones que consiguió Mesmer, que fueron muchas, podían ser atribuidas al magnetismo emanado por Mesmer o si había otras explicaciones alternativas. También encontramos otras opiniones en defensa de Mesmer, como es el caso de Horacio Ruiz cuando, en referencia al informe que desacreditó a Mesmer, afirma: “[…] los llamados científicos no cambian nunca ni se apean fácilmente de sus paradigmas y dogmas académicos según la época; Pasteur, Freud, hasta Juan Servet y otros muchos han pasado por la crítica, el rechazo y hasta la condena por atreverse a mostrar y practicar métodos y ciencias que los académicos de turno relegan al cajón de las supersticiones o lo no científico. ¡Cómo si realmente hubiera algo científico, perdurable e inmodificable!”.3 En esta misma línea Armando M. Scharovsky comenta: “El porcentaje de éxitos de Mesmer superaba largamente a los que obtenía la “ciencia oficial”  y por eso se creó una comisión “científica” para estudiar los resultados del Mesmerismo. Se encontraron con el hecho de que a veces personas que estaban sujetas a una cuerda que no estaba anudada a la cuba también se curaban y entonces, en lugar de reconocer el verdadero poder sanador de la sugestión y la hipnosis, la descartaron bajo un dictamen de “Fe e imaginación”, logrando así que el mesmerismo cayera en el descrédito”.4 En esta cita Scharovsky hace alusión a una cuba y a las personas atadas a una cuerda. Sobre esta práctica he podido encontrar varias versiones. Otros autores lo llaman cubeta de la salud o Baquet.5 Describiéndolo como un recipiente de madera donde se introducían botellas con agua que previamente Mesmer había magnetizado, y los pacientes se “conectaban” a esa agua mediante varillas o cuerdas. Lo que comenta la cita y pone de manifiesto la sugestión presente es que si había alguien que no estaba en contacto con el agua magnetizada y aun así también sentía los efectos, se trataba de una autosugestión, lo que no hace más que demostrar las capacidades de la mente humana, pero eso los científicos de la época o no lo vieron o no lo quisieron ver. 


    Y en medio de esta polémica aparece un personaje que resultaría un adelantado a su época, como ha sucedido en otras disciplinas, alguien ya dedujo lo que otros descubrirían más tarde, me estoy refiriendo a José Custodio de Faria (1756 – 1819), un clérigo portugués contemporáneo de Mesmer, conocido como el abate Faria. Las técnicas y conceptos aplicados por Faria se acercan de un modo sorprendente a la hipnosis actual. Se alejó de los pases magnéticos y los sustituyó por sugestiones mediante órdenes imperativas. Mostraba una mano abierta ante los ojos del sujeto y le pedía que la mirase fijamente sin pestañear, entonces les gritaba ¡duerma!. Lo más interesante y en donde más se adelantó el abate Faria fue en deducir conceptos como que no todo el mundo es igual de sugestionable. A los más sugestionables, Faria les llamó epoptas, dándose cuenta que la colaboración y el entendimiento del proceso es imprescindible para ser hipnotizado. También fue pionero del efecto placebo (del cual hablaré más adelante) al utilizar sustancias inocuas con sus sujetos para favorecer la hipnosis.6 


    El hipnotismo del siglo XIX


    Permíteme ahora querido lector o querida lectora que te presente a un cirujano de origen escocés a quien consideramos el padre del hipnotismo, el doctor James Braid (1795-1860) quien, al igual que Faria,  rechazó las teorías mesméricas y afirmó que no eran necesarios pases magnéticos, agua magnetizada ni creer en un fluido universal para conseguir lo que él llamó sueño nervioso. El propio Braid, en su libro Neurohipnología o la razón del sueño nervioso nos cuenta su opinión al presenciar unas sesiones del magnetizador Lafontaine en 1841:   


    “Asistí por primera vez a una experiencia mesmérica durante una sesión del señor Lafontaine, el 13 de noviembre de 1841. Lo que vi en ella no modificó en nada mi opinión y, más bien, contribuyó a confirmar mis prejuicios. En la sesión siguiente, seis días más tarde, un hecho atrajo mi atención: la imposibilidad de un paciente para abrir los ojos. Lo consideré un fenómeno y fue verdaderamente curiosa la manera como descubrí la causa psicológica”.7 


    A Braid le llamó la atención esa imposibilidad del paciente para abrir los ojos y empezó a realizar sus propios experimentos con distintos sujetos, llegando a la conclusión, muy acertada, de que el fenómeno tenía una base psicológica y que en ningún caso se debía a magnetismo ni nada parecido. Según la mayoría de los historiadores, Braid acuñó el término hipnotismo del que deriva nuestro actual termino hipnosis y el mismo Braid tiempo después se percató que tal nombre era incorrecto, ya que al derivar del griego Hypnos  en referencia al dios del sueño, hacía pensar erróneamente en el sueño fisiológico y dado que la persona hipnotizada no está dormida, sino concentrada en un idea, Braid propuso cambiar el nombre por monoideismo, el cual habría sido más adecuado, pero claro, que sucede si te pregunto: ¿habías oído alguna vez la palabra monoideismo? probablemente no ¿y la palabra hipnosis? puesto que el termino hipnotismo ya estaba en el acervo popular, no se pudo cambiar.


    A continuación de Braid, debemos introducir a los siguientes personajes históricos. El doctor Auguste Ambroise Liébeault (1823-1904) siguiendo la estela de Braid, investigó los fenómenos hipnóticos. Liébeault era un humilde médico rural que ejercía en Pont-Saint-Vincent, un pueblo cercano a la ciudad de Nancy, Francia. En cierta ocasión un médico de Nancy, el doctor Hippolyte Bernheim (1840-1919) Catedrático de Clínica Médica de la Facultad de Medicina de Nancy, supo que un paciente suyo aquejado de ciática había sido tratado con éxito por un médico rural que usaba la hipnosis, así fue como se conocieron Liébeault y Bernheim que fundarían la escuela de Nancy, a sus estudios debemos el concepto de sugestión, Liébeault escribió la obra El sueño y los estados análogos y Bernheim escribió la obra De la sugestión y de sus aplicaciones a la terapéutica. Más adelante explicaré el concepto de sugestión, importantísimo para entender cómo funciona la hipnosis. 


    En la misma época en que se creaba la escuela de Nancy, el doctor Jean-Martín Charcot (1825-1893) neurólogo y catedrático de anatomía patológica del hospital La Salpêtrière de Paris aplicaba técnicas de hipnotismo a sus pacientes histéricas, en esa época se llamaba histeria a lo que actualmente el Manual Diagnóstico Psiquiátrico Americano DSM-5 se refiere como trastorno de conversión o trastorno de síntoma neurológico funcional. Tal y como indica la doctora en psicología Mª Victoria Cerezo es la pérdida o alteración de funciones motoras o sensoriales que sugieren un trastorno físico, pero que no puede detectarse ningún trastorno físico, por ejemplo una ceguera sin anomalías en el sistema óptico.8


    Charcot dirigía la escuela de la Salpêtrière en la que estudiaban la mayoría de neurólogos de la época, destaco entre ellos a Sigmund Freud de quien hablaremos en breve. Charcot rivalizaba con la escuela de Nancy al afirmar que el estado de hipnosis era patológico y solo se daba en pacientes histéricas, mientras que desde Nancy defendían que la hipnosis era un estado de sugestión al que podía acceder cualquier persona. Curiosamente en la actualidad sigue activo un debate parecido entre los defensores del estado, como estado alterado de conciencia,  versus los defensores del no estado, que se refieren a la hipnosis como un proceso de comunicación, desarrollaré esta polémica en el próximo capítulo.  


    El dato histórico importante que desacreditó a Charcot es que este solo hipnotizó a pacientes histéricas, en cambio en Nancy investigaron tanto con pacientes como con voluntarios mentalmente sanos. Las conclusiones de la escuela de Nancy basadas en la sugestión y la sugestionabilidad dejaban muy clara su oposición a Charcot. Sin duda cualquier investigador actual, en el siglo XXI, sabiendo todo lo que ahora sabemos les daría la razón a Nancy. En 1886 Bernheim dejaba clara su concepción de la hipnosis y lo explicaba así en su obra De la sugestión y de sus aplicaciones a la terapéutica:


    “Hemos consignado que los fenómenos determinados en el estado hipnótico y en el de vigilia, no son debidos a un fluido magnético, a una emanación cualquiera que vaya de un organismo a otro, sino que todo procede de la sugestión, es decir, de la influencia provocada por una idea sugerida y aceptada por el cerebro”.9


    En medio de la controversia Nancy vs Salpêtrière, ha aparecido un nombre muy interesante para la psicología en general y para la hipnosis en particular, me estoy refiriendo a Sigmund Freud (1856-1939) considerado el padre del psicoanálisis, lo que no es tan conocida es su época de hipnotizador, que va desde 1886 hasta 1896, diez años en los que Freud utilizó la hipnosis en su consulta como principal herramienta terapéutica. Durante esos años de práctica Freud se dio cuenta de que la hipnosis parecía tener dos defectos:


    “[...] primeramente, no resultaba posible hipnotizar a todos los enfermos, y en segundo lugar, no estaba al alcance del médico lograr, en determinados casos, una hipnosis tan profunda como lo creyese conveniente”.10


    Es tan importante la duda que acaba de sembrar el doctor Freud que se hace necesario un paréntesis en esta historia. En el siguiente capítulo voy a profundizar más en el tema de los niveles de sugestionabilidad / hipnotizabilidad y en el hecho de que existen  personas que son más hipnotizables, pero ahora permíteme apuntar, a propósito de lo expuesto por Freud, que antiguamente se daba la máxima importancia a la tarea del hipnotizador, y muy poca o casi nada a la tarea del paciente o sujeto a hipnotizar, salvo el abate Faria como hemos visto. Actualmente sabemos que la parte que afecta al paciente no es pasiva, sino que es activa. Una persona será hipnotizada si ella quiere y pone de su parte, por tanto la implicación activa del paciente es imprescindible. ¿Recuerdas en la introducción cuando he comentado que en mi consulta dedico la primera entrevista a dar explicaciones a mis pacientes? Pues una de las sorpresas que se llevan es esa, la mayoría creían erróneamente, que no tendrían que hacer nada, que yo chasquearía los dedos y ellos caerían en un profundo sueño. Es la clásica y errónea imagen generada por los espectáculos.   


    Volviendo al relato de Freud, en 1889 viajó a Nancy donde estudió con Liébeault y Bernheim, aprendiendo más sobre la sugestión hipnótica, aunque Freud tenía su propia visión y empezó a usar la hipnosis con un fin distinto al de sus contemporáneos, usaba el estado hipnótico para hacer que el paciente le hablara libremente sobre la génesis de sus síntomas. Esto fue el inicio del psicoanálisis, de hecho Freud abandonó la hipnosis para dedicarse completamente a la técnica de asociación libre, aun así reconoció la importancia que tuvo la hipnosis para desarrollar el psicoanálisis:    


    “Nunca se ponderará bastante la importancia del hipnotismo para la historia de la génesis del psicoanálisis. Tanto en sentido teórico como terapéutico, el psicoanálisis administra una herencia que el hipnotismo le transmitió”.11


    Cuando empecé a estudiar hipnosis y apareció el nombre de Freud, que como la mayoría, yo solo lo conocía asociado al psicoanálisis, me pareció curioso que todas las biografías que he podido leer parecen pasar de puntillas, o darle poca importancia a esos diez años que Freud dedicó a la hipnosis. Afortunadamente en enero de 2017 el filósofo e historiador Mikkel Borch-Jacobsen publicó el libro Sigmund Freud, la hipnosis 12 donde dedica sus casi cuatrocientas páginas a esa década en la que Freud fue hipnotizador. Si estás interesado/a en el tema no dejes de leerlo. 


    Cómo estamos viendo el origen de la hipnosis se encuentra en Europa Central, veamos ahora que sucedía en la misma época en España.


    En 1781 Mesmer envió un escrito de sus teorías sobre el magnetismo a todas las Reales Academias de Europa, incluidas las españolas Real Academia de Ciencias de Madrid y la Sociedad Real de Medicina de Madrid.


    El personaje más destacable de la historia del hipnotismo en España es sin duda el ilustre Premio Nobel de Medicina Dr. Santiago Ramón y Cajal (1852-1934), tal y como sucede con su contemporáneo Sigmund Freud, pocos son los biógrafos e historiadores que destacan el interés que tuvo Ramón y Cajal en el hipnotismo y el magnetismo de la época. Entre otras experiencias, destaca que aplicó la hipnosis en su propia esposa para ayudarla en el parto, lo que hoy conocemos en hipnosis clínica como hipnoparto, en esta línea publicó en la Gaceta Médica Catalana del 31 de agosto de 1889 el artículo Dolores del parto considerablemente atenuados por la sugestión hipnótica, donde destacan las siguientes afirmaciones: 
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